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Resumen: Este trabajo se enmarca en el anteproyecto de tesis desarrollado para la Licenciatura en Ciencias de la Educación y se vincula estrechamente con mi participación en el Grupo de Investigación en Educación y Estudios Culturales (GIEEC) de la Universidad Nacional de Mar del Plata. En este contexto, el anteproyecto de investigación se orienta al estudio de la construcción del oficio de estudiante universitario en mujeres mayores de 40 años que ingresan o reingresan a la educación superior durante la adultez. Diversos estudios sobre educación superior señalan que, en las últimas décadas, la expansión del acceso universitario ha configurado un estudiantado crecientemente heterogéneo, en el que conviven sujetos con recorridos educativos diversos, tiempos formativos diferenciados y múltiples formas de vinculación con la institución universitaria. En este escenario, la expansión universitaria ha dado lugar a nuevas configuraciones del estudiantado caracterizadas por una creciente heterogeneidad social, generacional y biográfica, lo que ha impulsado el desarrollo de estudios centrados en las experiencias estudiantiles en la educación superior. En este marco, las mujeres adultas que ingresan o reingresan a la universidad después de los 40 años forman parte de estas nuevas configuraciones del estudiantado universitario, caracterizadas por trayectorias educativas desarrolladas durante la adultez, atravesadas por interrupciones, retornos y reconfiguraciones de los proyectos formativos. A partir de este escenario, el trabajo propone indagar cómo estas mujeres construyen y resignifican el oficio de estudiante universitario, atendiendo a los procesos de afiliación a la vida universitaria y a las formas en que articulan sus trayectorias educativas, las relaciones de género, las responsabilidades de cuidado y la experiencia universitaria. Desde el punto de vista metodológico, el estudio se inscribirá en un enfoque cualitativo de perspectiva narrativa, que recuperará las experiencias de las participantes mediante entrevistas en profundidad, tomando como población de referencia a mujeres que cursan carreras de la Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional de Mar del Plata. En esta instancia, la ponencia expondrá el proceso de construcción del problema de investigación y las principales categorías teóricas que orientan el desarrollo del proyecto, entre ellas las transformaciones de la universidad contemporánea, la experiencia universitaria, el oficio de estudiante, las trayectorias educativas desarrolladas durante la adultez y la organización social del cuidado.
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Introducción
Las transformaciones que experimentó la educación superior durante las últimas décadas modificaron significativamente las formas de comprender la universidad y a quienes la habitan. La ampliación del acceso, la consolidación de la educación superior como un derecho y los procesos de masificación del sistema universitario dieron lugar a una creciente diversificación del estudiantado, incorporando a sectores sociales históricamente excluidos y configurando experiencias universitarias cada vez más heterogéneas (Ezcurra, 2011; Rinesi, 2015). En este escenario, la universidad deja de ser un espacio transitado por un perfil relativamente homogéneo de estudiantes para convertirse en un ámbito donde convergen trayectorias educativas, biografías y proyectos de vida profundamente diversos.
Estas transformaciones, también, permiten que se desplacen las preguntas de investigación. Durante mucho tiempo los estudios sobre educación superior concentraron su atención en el acceso a la universidad y en las políticas de democratización, y progresivamente comenzaron a cobrar relevancia las investigaciones interesadas en comprender cómo las personas viven, construyen e interpretan su experiencia universitaria (Carli, 2012). En este sentido, la universidad contemporánea nos invita a ampliar la mirada sobre quiénes estudian, desde qué recorridos llegan y cómo construyen su lugar dentro de la vida académica.
Entre las nuevas configuraciones del estudiantado, en este caso, adquieren particular interés las mujeres que ingresan o reingresan a la universidad durante la adultez. Sus recorridos educativos se desarrollan a partir de trayectorias atravesadas por experiencias laborales, responsabilidades familiares y tareas de cuidado que desafían las representaciones tradicionales acerca de los tiempos y modos de transitar la educación superior. Más allá de la existencia de investigaciones sobre trayectorias estudiantiles y experiencia universitaria, aquí nos peguntamos cómo estas mujeres construyen el oficio de estudiante universitario y cómo articulan ese aprendizaje con las condiciones sociales y biográficas que configuran sus vidas.
En este contexto, la presente ponencia expone los avances conceptuales y metodológicos de un anteproyecto de tesis de grado en Ciencias de la Educación, cuyo propósito consiste en conocer cómo mujeres mayores de 40 años que ingresan o reingresan a la Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional de Mar del Plata construyen y resignifican el oficio de estudiante universitario durante la adultez. Por lo tanto, este trabajo compartirá el proceso de construcción del problema de investigación y las principales categorías teóricas que orientan el estudio, proponiendo una reflexión acerca de las transformaciones contemporáneas de la universidad y de las nuevas formas de habitar la experiencia universitaria.

Desarrollo
Aprender a habitar la universidad: experiencia universitaria y construcción del oficio de estudiante

Ingresar a la universidad no significa, necesariamente, aprender a habitarla. Aunque el acceso constituye una condición indispensable para formar parte de la vida universitaria, la experiencia cotidiana muestra que convertirse en estudiante implica un proceso mucho más complejo que la inscripción en una carrera o el inicio de las clases. Supone aprender nuevas formas de leer, escribir, estudiar, organizar el tiempo, participar de la vida institucional y construir una relación con el conocimiento que resulta diferente a la transitada en otros niveles del sistema educativo. Dicho de otro modo, ingresar representa apenas el comienzo de un recorrido que se construye progresivamente en el encuentro entre las trayectorias personales y la cultura universitaria. Este proceso de adaptación y aprendizaje de nuevas reglas institucionales coincide con lo planteado por Bourdieu y Passeron (2009), quienes explican que el éxito escolar depende de la capacidad del estudiante para reconfigurar su habitus de origen ante las exigencias culturales del campo universitario.
Las transformaciones que experimentó la educación superior durante las últimas décadas vuelven especialmente relevantes esta discusión. La creciente heterogeneidad del estudiantado desplaza la mirada desde el acceso hacia las experiencias que las personas construyen una vez que llegan a la universidad. Si hoy conviven en las aulas estudiantes con edades, recorridos educativos, historias laborales y proyectos de vida diversos, resultaría insuficiente pensar la universidad únicamente como una institución que recibe estudiantes, por lo cual, entendemos que se vuelve necesario comprender cómo esos sujetos aprenden a habitarla y de qué manera construyen su lugar dentro de ella.
En este escenario, los aportes de Vercellino y García (2025) permiten profundizar este desplazamiento analítico mediante la categoría de inicios de la vida universitaria. Los autores sostienen que el ingreso no puede reducirse a un acontecimiento puntual ni a un procedimiento administrativo, sino que constituye un proceso que se extiende durante los primeros recorridos en la institución y que requiere políticas y estrategias de acompañamiento orientadas al cuidado de las trayectorias estudiantiles. Desde esta perspectiva, el primer año adquiere una relevancia particular, ya que representa un tiempo decisivo para la construcción de la experiencia universitaria y la permanencia en el nivel superior.
Desde esta perspectiva, los inicios de la vida universitaria (Arroyo et al, 2025) constituyen el escenario en el que comienza a construirse el oficio de estudiante. Mientras la categoría de inicios permite comprender el tiempo institucional en el que se desarrolla la transición hacia la educación superior, la noción de oficio de estudiante (Carli, 2012) ofrece herramientas para analizar los aprendizajes mediante los cuales las personas logran apropiarse progresivamente de la cultura académica. Ambas perspectivas no resultan equivalentes, sino complementarias, es decir una ilumina el contexto institucional de esa transición y la otra permite comprender los procesos formativos que la hacen posible. Esta articulación constituye un punto de partida especialmente fértil para analizar cómo mujeres que ingresan o reingresan a la universidad durante la adultez construyen su experiencia universitaria.
Si los estudios sobre los inicios de la vida universitaria permiten comprender el proceso institucional mediante el cual las universidades acompañan las trayectorias estudiantiles, los aportes de Coulon (2017) posibilitan explicar qué ocurre desde la experiencia de quienes transitan ese proceso. El autor sostiene que la masificación de la educación superior transformó el problema central de la universidad contemporánea. Si durante mucho tiempo el desafío consistía en ampliar las posibilidades de ingreso, hoy la cuestión decisiva es comprender cómo los estudiantes logran permanecer y construir una trayectoria universitaria exitosa. En este sentido, el ingreso a la universidad no constituye una continuidad respecto de la escolaridad previa, sino el comienzo de un proceso atravesado por múltiples rupturas. Se modifican las formas de estudiar, las reglas institucionales, las relaciones con el conocimiento e, incluso, las condiciones materiales y afectivas desde las cuales los estudiantes organizan su vida cotidiana. Aprender a habitar la universidad implica, por lo tanto, afrontar una transición que excede ampliamente el inicio de una carrera y que exige la apropiación progresiva de una nueva cultura académica (Coulon, 2017).
En este sentido, Carli (2012) propone recuperar la noción de experiencia universitaria como una categoría que permite comprender la vida académica desde las trayectorias de quienes la transitan. La experiencia universitaria excede el cumplimiento de un plan de estudios y no puede comprenderse exclusivamente a partir del rendimiento académico. Se configura en la articulación entre las biografías personales, las condiciones materiales de existencia, los vínculos institucionales, las expectativas de futuro y los modos en que cada estudiante construye su relación con la universidad. Más que un recorrido homogéneo, constituye una experiencia situada que adquiere características particulares según las historias de vida de quienes la protagonizan. Desde esta perspectiva, ser estudiante universitario no constituye un punto de partida garantizado por el ingreso, sino una construcción progresiva que se aprende, se negocia y se reconstruye cotidianamente. Esta idea nos permite comprender que la condición estudiantil no se adquiere de manera inmediata, sino que forma parte de un proceso de apropiación de la cultura universitaria. Es precisamente sobre este aspecto donde los aportes de Coulon (2017) adquieren una relevancia singular. Al analizar los procesos de ingreso a la educación superior, el autor sostiene que el verdadero desafío para quienes llegan a la universidad ya no consiste únicamente en acceder a ella, sino en permanecer y construir una trayectoria formativa exitosa. En este sentido, el autor afirma que " El éxito universitario pasa por el aprendizaje de un verdadero 'oficio de estudiante'" (p. 1242, traducción propia). Esta afirmación desplaza la atención desde el acto administrativo del ingreso hacia el proceso de afiliación que hace posible participar plenamente de la vida universitaria.
La noción de oficio de estudiante constituye, probablemente, uno de los aportes más enriquecedores de Coulon (2017) para pensar la universidad contemporánea, es decir, al hablar de un oficio supone reconocer que ser estudiante implica aprender prácticas, desarrollar disposiciones y apropiarse de códigos que no siempre son explícitos. Interpretar consignas, comprender qué significa estudiar en la universidad, organizar el tiempo, producir textos académicos, participar en una clase o dialogar con los docentes forman parte de aprendizajes que se construyen de manera progresiva y que muchas veces permanecen invisibilizados porque la institución presupone que todos los estudiantes llegan con ellos incorporados.
Para explicar este proceso, Coulon (2017), retoma los aportes de Arnold Van Gennep sobre los ritos de pasaje, proponiendo comprender el ingreso universitario como un recorrido compuesto por diferentes momentos. En un primer tiempo, el estudiante atraviesa una etapa de extrañamiento, caracterizada por la pérdida de las referencias familiares propias de la escuela secundaria y el descubrimiento de un universo institucional desconocido. Posteriormente, se desarrolla un tiempo de aprendizaje, marcado por la incertidumbre y por la apropiación progresiva de nuevas reglas, códigos y formas de relación con el saber. Finalmente, quienes logran atravesar este proceso alcanzan un tiempo de afiliación, en el que comienzan a reconocerse y a ser reconocidos como miembros de la comunidad universitaria. Esta secuencia resulta especialmente sugerente para el presente proyecto, ya que invita a preguntarnos cómo se configuran estos tiempos cuando el ingreso a la universidad ocurre durante la adultez y desde trayectorias vitales significativamente diferentes de aquellas que tradicionalmente caracterizaron al estudiantado universitario.
Por consiguiente, más que una condición adquirida de una vez y para siempre, el oficio de estudiante constituye un proceso permanente de afiliación a la cultura universitaria. En este sentido, los planteos de ambos autores dialogan profundamente, la perspectiva de Carli (2012) nos invita a comprender la experiencia universitaria desde las trayectorias biográficas y las condiciones sociales de quienes habitan la universidad, y la visión de Coulon (2017) nos permite explicar cómo esa experiencia implica un aprendizaje continuo de las reglas, los códigos y las prácticas que hacen posible reconocerse y ser reconocido como estudiante universitario. Por lo tanto, podríamos pensar que la experiencia y el oficio no constituyen dimensiones separadas, sino que se construyen simultáneamente en el encuentro entre las historias personales y la cultura académica. Esta articulación adquiere un significado particular cuando el ingreso a la universidad ocurre durante la adultez. En estos casos, aprender el oficio de estudiante supone apropiarse de los códigos universitarios, y además hacerlo desde trayectorias educativas y vitales atravesadas por experiencias laborales, responsabilidades familiares, tareas de cuidado y proyectos personales previamente consolidados. El proceso de afiliación deja entonces de comprenderse como un recorrido homogéneo para expresar modos diversos de construir la experiencia universitaria.
En este punto surge un interrogante, si el oficio de estudiante se construye siempre desde una trayectoria previa, consideramos que resulta necesario preguntarse desde qué recorridos educativos y biográficos llegan estas mujeres a la universidad y cómo esas trayectorias configuran las condiciones desde las cuales aprenden a habitarla. 

Trayectorias educativas desarrolladas durante la adultez: recorridos que configuran el oficio de estudiante
Aprender el oficio de estudiante universitario se constituye en un proceso contextualizado, las formas en que cada persona se aproxima a la vida universitaria, interpretan sus demandas y construyen una relación con el conocimiento se encuentran profundamente vinculadas con las experiencias que preceden al ingreso a la institución. Si, como plantea Coulon (2017), el oficio de estudiante se aprende progresivamente mediante un proceso de afiliación a la cultura universitaria, resulta necesario preguntarse desde qué recorridos comienzan ese aprendizaje quienes ingresan o reingresan a la universidad durante la adultez. Por lo cual, esta pregunta adquiere especial relevancia en un escenario universitario caracterizado por la creciente diversidad de experiencias estudiantiles; las trayectorias educativas dejaron de responder a un modelo lineal y homogéneo para configurarse en recorridos múltiples, atravesados por tiempos, interrupciones, retornos y experiencias que expresan las transformaciones de la educación superior contemporánea. En este contexto, comprender la experiencia universitaria exige ampliar la mirada más allá del recorrido institucional y reconocer que las biografías educativas se construyen en diálogo permanente con otras dimensiones de la vida social.
En esta línea, Zandomeni y Canale (2010) distinguen entre trayectorias académicas y trayectorias educativas, señalando que estas últimas remiten a un proceso mucho más amplio que el tránsito por el sistema educativo formal. Las trayectorias educativas incluyen las diversas experiencias de formación que las personas construyen a lo largo de sus vidas y que se desarrollan en múltiples espacios sociales, laborales, familiares y comunitarios. Esta distinción resulta especialmente significativa para la presente investigación, ya que permite comprender que el ingreso a la universidad durante la adultez no constituye el inicio del aprendizaje, sino un nuevo momento dentro de una trayectoria educativa previamente configurada. Desde esta perspectiva, las trayectorias educativas no podrían comprenderse únicamente como una sucesión cronológica de acontecimientos, como sostiene Bracchi (2016), las experiencias estudiantiles se producen en la articulación entre las condiciones materiales de existencia, las historias personales y las dinámicas institucionales. Por lo tanto, las trayectorias expresan modos particulares de construir la relación con la educación, con el conocimiento y con la universidad, poder reconocer esta diversidad implicaría abandonar la idea de un estudiante universal para comprender que cada experiencia universitaria se encuentra situada en una biografía singular.
En este escenario, es precisamente, donde la categoría de trayectorias no tradicionales, (Montes Ruiz, 2019), adquiere un particular valor, definidas como aquellas trayectorias que se apartan del recorrido históricamente esperado para el estudiante universitario, caracterizado por el ingreso inmediato a la educación superior luego de finalizar la escuela secundaria. Sin embargo, la no tradicionalidad se define por un ingreso tardío respecto de la edad de acceso, y además remite, a recorridos educativos atravesados por experiencias laborales, interrupciones, retornos, maternidades, responsabilidades familiares y múltiples acontecimientos que configuran otras temporalidades para la formación universitaria (Montes Ruiz, 2019). Esta perspectiva resulta especialmente interesante para el presente trabajo porque permite desplazar la mirada desde aquello que las trayectorias "no son" hacia aquello que efectivamente producen. Por consiguiente, las trayectorias desarrolladas durante la adultez podrían constituir experiencias educativas singulares que ponen en tensión las representaciones tradicionales sobre quién estudia, cuándo se estudia y cómo se construye la experiencia universitaria.
En este sentido, el interés de esta investigación no radica en clasificar las trayectorias educativas de las participantes, sino en comprender cómo esas trayectorias configurarían las condiciones desde las cuales se construye el oficio de estudiante universitario. Las experiencias laborales, las responsabilidades familiares, los saberes adquiridos fuera de la universidad, los retornos al sistema educativo y las múltiples experiencias acumuladas a lo largo de la vida no permanecen fuera de la institución universitaria; ingresan con las estudiantes y dialogan permanentemente con las exigencias académicas, condicionando y, al mismo tiempo, enriqueciendo los procesos de afiliación a la vida universitaria. Esta afirmación permitiría invertir una mirada frecuente en los estudios sobre educación superior. Las trayectorias no constituyen únicamente un antecedente del ingreso universitario ni un conjunto de acontecimientos previos a la experiencia académica. Por el contrario, permanecen activas durante toda la vida universitaria. Los saberes construidos en el trabajo, las experiencias familiares, las interrupciones educativas, los vínculos comunitarios y las responsabilidades asumidas a lo largo de la vida continúan formando parte de la experiencia estudiantil y participan activamente en la construcción del oficio de estudiante. Desde esta perspectiva, la universidad deja de ser un espacio que homogeneiza las experiencias para convertirse en un lugar donde trayectorias profundamente diversas dialogan permanentemente con una misma cultura académica.
Desde esta perspectiva, las trayectorias educativas dejarían de ser concebidas como un antecedente biográfico para transformarse en una dimensión constitutiva de la experiencia universitaria. Aprender el oficio de estudiante durante la adultez implica hacerlo desde una historia ya vivida, desde saberes previamente construidos y desde condiciones sociales que configuran formas particulares de habitar la universidad. Sin embargo, estas trayectorias tampoco se desarrollan en condiciones neutras. En el caso de las mujeres, los recorridos educativos se pueden encontrar atravesados por una distribución desigual de las responsabilidades familiares y de cuidado, aspecto que complejiza aún más los procesos de construcción del oficio de estudiante universitario. Comprender esta dimensión supone poder incorporar una perspectiva que permitiría analizar cómo las relaciones de género organizan las posibilidades concretas de sostener un proyecto formativo durante la adultez.
La organización social del cuidado y la construcción del oficio de estudiante durante la adultez
Aprender el oficio de estudiante universitario supone mucho más que apropiarse de las reglas y prácticas que organizan la vida académica, en el caso de las mujeres que ingresan o reingresan a la universidad durante la adultez, este proceso se desarrolla en diálogo permanente con otras dimensiones de la vida cotidiana que no quedan suspendidas al comenzar una carrera universitaria. El estudio, el trabajo, la vida familiar, las responsabilidades domésticas y las tareas de cuidado forman parte de una misma experiencia y configuran las condiciones concretas desde las cuales cada estudiante construye su recorrido universitario. En este sentido, comprender el oficio de estudiante durante la adultez requiere ampliar la mirada más allá de la institución universitaria para reconocer los contextos sociales y biográficos en los que dicho aprendizaje tiene lugar.
Esta perspectiva nos invita a reconocer que las trayectorias educativas no solo se encuentran atravesadas por experiencias formativas previas, sino también por relaciones sociales que distribuyen de manera desigual las posibilidades de acceder al tiempo, al estudio y a la formación. En el caso de las mujeres, esta cuestión adquiere una particular relevancia debido a que las responsabilidades vinculadas con el cuidado continúan organizándose de manera profundamente desigual, condicionando las oportunidades de desarrollar proyectos personales, laborales y educativos. En esta línea, Fraser (2023) plantea que la denominada crisis de los cuidados constituye una de las tensiones centrales de las sociedades contemporáneas, sostiene que el capitalismo depende del trabajo de reproducción social para garantizar su funcionamiento y, al mismo tiempo, genera condiciones que dificultan cada vez más su sostenimiento. Desde esta perspectiva, el cuidado deja de entenderse como una cuestión privada para ser reconocido como una dimensión estructural de la vida social, cuya distribución desigual produce profundas consecuencias sobre las trayectorias de las personas, particularmente de las mujeres.
En diálogo con Fraser (2023), Pérez Orozco (2014) propone desplazar la mirada desde la lógica de la producción hacia la sostenibilidad de la vida, entendiendo que toda organización social debería orientarse a garantizar las condiciones necesarias para que la vida pueda ser vivida. Este planteo permite comprender que las decisiones vinculadas con la educación, el trabajo o el desarrollo profesional nunca se producen de manera aislada, sino que se encuentran permanentemente atravesadas por la necesidad de sostener la vida cotidiana y por las responsabilidades que ello implica. Estas perspectivas nos ofrecen herramientas valiosas para ayudarnos a comprender la experiencia de mujeres que ingresan o reingresan a la universidad durante la adultez. En muchos casos, el proyecto universitario comienza cuando las responsabilidades familiares, laborales y de cuidado ya ocupan un lugar central en la organización de la vida cotidiana. El desafío no consiste únicamente en aprender las reglas de la cultura universitaria, sino también en construir las condiciones que hagan posible sostener ese aprendizaje. Entonces, estudiar implicaría reorganizar tiempos, negociar responsabilidades, redefinir prioridades y producir nuevos equilibrios entre las múltiples dimensiones que configuran la vida diaria.
Desde esta perspectiva, el oficio de estudiante universitario adquiere un significado diferente al propuesto por las representaciones tradicionales sobre la vida universitaria. Aprender ese oficio durante la adultez no supone únicamente interpretar consignas, participar en clases o desarrollar estrategias de estudio, sino que, además, implica producir formas singulares de articular la experiencia académica con las responsabilidades laborales, familiares y de cuidado. La afiliación a la universidad, en términos de Coulon (1995), no ocurre al margen de estas condiciones, sino que se podrá construir precisamente en tensión con ellas. Este aspecto resulta especialmente significativo para la presente investigación, ya que el interés no reside en identificar obstáculos o dificultades que expliquen las trayectorias de las participantes, sino en comprender cómo ellas mismas elaboran estrategias, reorganizan sus tiempos, resignifican sus experiencias y construyen modos propios de habitar la universidad. En otras palabras, el propósito no consiste en estudiar el cuidado como un problema aislado, sino en analizar cómo la organización social del cuidado participa en la construcción del oficio de estudiante universitario.
Llegados a este punto, surge un nuevo interrogante, es decir, si el oficio de estudiante se configura en la articulación entre trayectorias educativas, experiencias universitarias y condiciones de vida, ¿cómo se puede acceder a conocer la manera en que estas mujeres viven, interpretan y narran ese proceso? Esta pregunta conduce al último apartado de la ponencia, donde se recupera la perspectiva narrativa como una vía idónea para comprender la experiencia universitaria desde las voces de sus protagonistas.
Narrar la experiencia universitaria: una perspectiva para comprender el oficio de estudiante
La elección de un enfoque narrativo responde a la necesidad de comprender la experiencia universitaria desde las voces de quienes la viven. Más que reconstruir hechos o acontecimientos aislados, nos interesa conocer cómo las estudiantes elaboran, interpretan y resignifican sus trayectorias educativas en el proceso de construcción del oficio de estudiante. En este sentido, la investigación narrativa constituye una perspectiva que reconoce la experiencia como fuente legítima de producción de conocimiento y propone un desplazamiento respecto de las formas tradicionales de investigar en educación (Porta, 2021). Desde esta perspectiva, la denominada expansión biográfica supone ampliar las formas de comprender la experiencia educativa mediante posiciones epistemológicas, metodológicas e instrumentales que cuestionan las regulaciones clásicas de la investigación y recuperan el valor de las vidas narradas, sus dimensiones éticas, políticas y estéticas (Porta, 2021). 
En diálogo con esta perspectiva, Skliar (2025) sostiene que narrar no implica simplemente describir acontecimientos, sino detenerse en aquello que la experiencia produce en quienes la viven. La narración habilitaría, así, un modo de pensar la educación desde la singularidad de las trayectorias, reconociendo que las palabras representan la experiencia y también contribuyen a construirla. Desde esta perspectiva, las entrevistas narrativas no se conciben únicamente como una técnica de recolección de información, sino como espacios de conversación que permitan posibilitar la reconstrucción reflexiva de las experiencias universitarias. A través de ellas sería posible conocer cómo estas mujeres interpretan sus recorridos, resignifican sus aprendizajes y construyen, desde sus propias biografías, el oficio de estudiante.
Esta perspectiva adquiere particular relevancia para el presente trabajo, a lo largo de la ponencia se ha sostenido que el oficio de estudiante universitario no constituye una condición adquirida de manera inmediata con el ingreso a la universidad, sino un proceso que se construye progresivamente en la articulación entre la cultura académica, las trayectorias educativas, las responsabilidades de cuidado y las condiciones materiales desde las cuales cada estudiante organiza su vida cotidiana. Conocer ese proceso requerirá recuperar las formas en que las propias estudiantes interpretan sus recorridos y explican las decisiones, tensiones, aprendizajes y transformaciones que acompañan su experiencia universitaria. En este futuro trabajo, lo que interesa no es únicamente reconstruir qué ocurrió en sus trayectorias, sino conocer cómo ellas mismas significan ese recorrido y cómo elaboran, desde el presente, su experiencia de aprender a habitar la universidad.
Este posicionamiento supondría asumir, además, que toda investigación se encuentra atravesada por decisiones teóricas que orientan la construcción del objeto de estudio. En este sentido, Sautu (2005) sostiene que la teoría no constituye un momento posterior al trabajo empírico, sino que atraviesa la formulación del problema, la selección de las categorías analíticas y la interpretación de los datos. La perspectiva narrativa adoptada en este trabajo se inscribe en esta concepción, entendiendo que las categorías desarrolladas a lo largo de la investigación dialogarán permanentemente con las narrativas de las participantes, favoreciendo una comprensión situada de la experiencia universitaria. En concordancia con este posicionamiento epistemológico, las entrevistas en profundidad constituyen una estrategia pertinente para recuperar estas experiencias. Como señala Valles (1999), este tipo de entrevistas posibilita acceder a procesos, interpretaciones y significados construidos por los propios actores sociales, favoreciendo la producción de relatos abiertos que permiten comprender cómo las personas organizan discursivamente sus experiencias. Más que buscar respuestas cerradas, las entrevistas narrativas procurarían generar un espacio de conversación donde las participantes puedan reconstruir sus trayectorias y reflexionar sobre los procesos mediante los cuales fueron construyendo su oficio de estudiante universitario.
Asumir una perspectiva narrativa implicaría reconocer que comprender la universidad contemporánea requiere también escuchar las voces de quienes la habitan, las mujeres que ingresan o reingresan a la educación superior durante la adultez no solo transitan una experiencia universitaria, sino que producen interpretaciones sobre ella, elaboran saberes acerca de sus trayectorias y construyen formas singulares de aprender a habitar la universidad. Son precisamente esas narrativas las que permitirán comprender cómo se configura el oficio de estudiante universitario en un momento particular del curso de vida y cómo ese aprendizaje se resignifica en diálogo con las experiencias acumuladas a lo largo de la vida.
Reflexiones finales
Las transformaciones que experimentó la educación superior durante las últimas décadas modificaron la composición del estudiantado universitario y también las preguntas desde las cuales es posible comprender la experiencia de quienes hoy habitan la universidad. La expansión del acceso, la diversificación de las trayectorias y la creciente heterogeneidad de las biografías estudiantiles invitan a revisar categorías construidas en torno a un perfil de estudiante que ya no representa la complejidad del escenario universitario contemporáneo.
En este contexto, la elaboración del presente anteproyecto permitió reconocer que las trayectorias educativas desarrolladas durante la adultez constituyen un punto de partida necesario para comprender la experiencia universitaria de mujeres mayores de cuarenta años. El diálogo con la bibliografía produjo un desplazamiento conceptual que orienta hoy la investigación hacia otro interrogante, cómo se construye el oficio de estudiante universitario cuando el ingreso o el reingreso a la educación superior ocurre en un momento del curso de vida atravesado por experiencias laborales, responsabilidades familiares y tareas de cuidado. Este desplazamiento no supone abandonar el interés por las trayectorias educativas, por el contrario, implica comprenderlas desde una perspectiva diferente. Las trayectorias dejan de ser concebidas únicamente como recorridos que anteceden al ingreso universitario para entenderse como experiencias que permanecen activas durante toda la vida académica y que configuran las condiciones desde las cuales las estudiantes aprenden a habitar la universidad. En este sentido, el oficio de estudiante no se construye al margen de esas trayectorias; se produce en diálogo permanente con ellas.
Desde esta perspectiva, la noción de oficio de estudiante propuesta por Coulon (2017) adquiere un nuevo alcance al ser puesta en conversación con los aportes de Carli (2012) sobre la experiencia universitaria, con las categorías desarrolladas por Montes Ruiz (2019) para pensar las trayectorias educativas durante la adultez y con las contribuciones de Fraser (2023) y Pérez Orozco (2014) acerca de la organización social del cuidado. Más que reunir perspectivas teóricas diversas, esta articulación permitiría construir un marco interpretativo capaz de comprender la experiencia universitaria como un proceso situado, históricamente construido y atravesado por múltiples dimensiones de la vida social.
En este recorrido, la perspectiva narrativa dejaría de ocupar un lugar exclusivamente metodológico para convertirse en una decisión epistemológica. Recuperar las narrativas de las propias estudiantes implicaría reconocer que las experiencias universitarias no pueden comprenderse plenamente sin atender a las interpretaciones que ellas mismas elaboran sobre sus recorridos, sus aprendizajes y las formas en que construyen su pertenencia a la universidad. Escuchar esas voces no representaría únicamente una estrategia para producir información, sino una forma de producir conocimiento sobre la experiencia educativa.
Finalmente, este trabajo no pretende ofrecer respuestas concluyentes, sino compartir el proceso de construcción de un problema de investigación que continúa abierto. La elaboración de esta ponencia permitió formular nuevas preguntas acerca de las maneras en que hoy es posible aprender a habitar la universidad. En este sentido, se espera que el futuro desarrollo de la investigación contribuya a ampliar las discusiones sobre la experiencia universitaria, recuperando las voces de mujeres que, desde trayectorias educativas desarrolladas durante la adultez, construyen formas singulares de ser y hacerse estudiantes universitarias.
Como última reflexión, si la universidad contemporánea se caracteriza por la diversidad de quienes la habitan, quizá uno de sus mayores desafíos ya no consista únicamente en garantizar el ingreso, sino también en comprender que el oficio de estudiante puede construirse en distintos momentos de la vida y desde trayectorias profundamente diversas. Reconocer esta pluralidad amplía nuestra comprensión de la experiencia universitaria, y además nos invita a repensar la universidad desde las múltiples maneras en que las personas aprenden a habitarla.
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